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Estimados lectores:

Por honrosa designación del señor Almirante Jaime Jaramillo Gómez, 
he recibido el encargo de presentar a ustedes, este capítulo de nues-
tra historia que no muchos conocen y pocos han estudiado, particular-
mente aquellos menores de 40 años.

El señor Almirante Jaramillo, a quien conozco desde hace más de 
dos décadas, es un ferviente y apasionado investigador y un estudio-
so consumado de nuestra historia y nuestra geografía, y al celebrarse 
este año el bicentenario de la Batalla del Lago de Maracaibo, batalla 
decisiva para la libertad de nuestra Patria, quiso con acierto, rendirle un 
homenaje a nuestra Armada Nacional, escribiendo una magnífica sem-
blanza de nuestro gran héroe naval, el Almirante José Padilla López.

Este trabajo que ustedes tienen en sus manos es el producto de 
muchos meses de búsqueda de documentos, bibliografía, grabados, 
mapas, pinturas y fotografías. De una clasificación y estudio de la vida 
del prócer y de un ordenamiento cronológico de la información, para 
ofrecernos una verdadera pieza de inmenso valor histórico, en donde 
descubre para nuestra ilustración, datos y anécdotas perdidas a través 
del tiempo.

Nos recrea llevándonos por episodios de la época y nos revela as-
pectos valiosos de la historia naval. El señor Almirante Jaramillo, nos 
sitúa geográficamente en aquellos lugares que fueron importantes en 
el periplo de la vida de Padilla en Europa y América y nos transporta en 
sus navíos, por mares y ríos librando batallas, dejándonos ver, la capa-
cidad militar del héroe que, gracias a su intuición, su visión estratégica, 
sus dotes marineras y su ejecución táctica, logró vencer en el agua al 
ejército realista.

Estoy seguro de que el señor Almirante Jaime Jaramillo, nos sor-
prenderá en un futuro próximo, con otro capítulo más de nuestra histo-
ria, para deleite nuestro y beneficio de las nuevas generaciones que hoy 
ignoran cómo se formó la patria y quienes intervinieron en la construc-
ción de este país llamado Colombia.

Francisco Javier Acevedo Restrepo
Miembro de Número de la Sociedad Geográfica de Colombia.

Miembro Correspondiente de la Academia Colombiana de Historia Militar.

Presentación





Contenido

Sus primeros años
Primeros años de juventud ........................................................................................................ 10
Cualidades, defectos físicos y psíquicos del guajiro ................................................ 11
Los Pardos ............................................................................................................................................. 12
Situación de la Guajira en 1784 ............................................................................................... 12

Pinitos en la Real Armada Española
Europa en la segunda mitad de 1798 ................................................................................. 13
El joven José Padilla llega a España en 1798 ................................................................ 13

Participación en la Batalla Naval de Trafalgar
Batalla de Trafalgar, 21 de octubre de 1805 .................................................................... 13
Libertad de los prisioneros españoles en 1809 ........................................................... 14

Regreso a Colombia
Padilla vuelve a su Patria ............................................................................................................. 15
Padilla se declara en rebeldía contra la Corona Española – 1810 .................. 15
Aparición de Simón Bolívar en la escena de Padilla – 1812 ............................... 16

Triunfos militares en Colombia
Primera hazaña de Padilla a comienzos de 1814 ........................................................ 16
Europa y América en abril de 1814 .........................................................................................17
Primera bronca de Mariano Montilla contra Padilla - 1815 ................................. 18
Traición del partido “los Aristócratas” ................................................................................. 18
Morillo sitia a Cartagena el 7 de diciembre de 1815 ................................................. 18
Montilla es desleal por segunda vez ................................................................................... 19
Bolívar regresa a Haití a finales de 1816 ........................................................................... 19
Breve reseña del general Carlos Manuel Piar .............................................................20
Bronca declarada de Montilla contra Padilla ...............................................................20
Surgimiento de la República “La Gran Colombia” ..................................................... 21
Las tropas españolas abandonan Riohacha ................................................................. 21
Operación para tomar Sabanilla, en la actualidad, Puerto Colombia ........ 22
Operación de limpieza de las aguas del Caribe ........................................................ 22
La Noche de San Juan ................................................................................................................. 22
Rendición de la Plaza de Cartagena .................................................................................. 25
Acciones militares ganadas por Padilla ........................................................................... 25
Dos retratos de Padilla  ................................................................................................................ 26
Explicaciones previas sobre el apelativo “Almirante” ..............................................27

La Batalla Naval del Lago de Maracaibo
Prolegómenos de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo ...............................27
Zarpe desde Riohacha rumbo al Lago de Maracaibo .......................................... 28
Golfo de Maracaibo, bahía del Tablazo, Lago de Maracaibo ........................... 29
A continuación, se aclara lo que se denominó el Golfo 

de Coquivacoa en lengua indígena Wayuu o Caquetíos .............................. 29



Buques colombianos bajo el mando del General Padilla en la 
Batalla del Lago de Maracaibo ..........................................................................................31

Características de las embarcaciones patrióticas en la Batalla Naval 
del Lago de Maracaibo ............................................................................................................31

Buques españoles bajo el comando del almirante Ángel Laborde.............33
Buques españoles apresados en la acción del 24 de julio de 1823 ............34
Prisioneros españoles en el combate naval de 24 de julio de 1823 ............34
Buques aprehendidos en el Lago de Maracaibo, en virtud de la 

capitulación española, firmada por el general Francisco Tomás 
Morales, el 4 de agosto de 1823 .......................................................................................35

Línea del Tiempo - Campaña naval de Padilla en el Lago de 
Maracaibo - 24 de julio de 1823 .......................................................................................35

Padilla fuerza la Barra del Lago de Maracaibo ...........................................................36
Fortalezas militares españolas en la Barra .....................................................................37
Padilla forzando la Barra ..............................................................................................................37
Uniformes patriotas en 1810 .....................................................................................................40
Uniformes militares en la Batalla Naval del Lago de Maracaibo ..................40
La capitulación de la Fuerza Naval española, por el general 

Francisco Tomás Morales (fragmentos) ...................................................................... 41
Heroínas zulianas Ana María Campos y Domitila Flores en la 

Batalla Naval del Lago de Maracaibo ........................................................................... 41
Proclama de Padilla con motivo del triunfo sobre las tropas 

realistas en la Batalla Naval del Lago de Maracaibo, julio 26 de 1823. 42
Canción patriótica al triunfo de la Batalla Naval del Lago 

de Maracaibo .................................................................................................................................43

Las intrigas de sus esbirros
Las intrigas contra Padilla ..........................................................................................................43

Fusilamiento y ahorcamiento
Fusilamiento de Padilla por orden de Bolívar ..............................................................45
Detalles del fusilamiento de Padilla ordenado por Bolívar .................................47
Fusilamiento de Padilla en la plaza Bolívar, 1828. .....................................................48
Posibles causas del fusilamiento de Padilla .................................................................48
Un trágico y doloroso final de Padilla ................................................................................ 49
Carta de Bolívar a su compatriota Pedro Briceño Méndez después 

del fusilamiento de Padilla ................................................................................................... 49
Bolívar se declara Dictador ....................................................................................................... 49
Simón Bolívar apoda a Francisco de Paula Santander “Casandro” 

(trabuco y/o soldadito de pluma), y este solía burlarse del Libertador 
llamándolo “Longaniza”, por su fisionomía delgada ..........................................50

Pensión a la viuda de Padilla ................................................................................................... 52
Ley 69 de 1881, junio 30. El Congreso de los Estados Unidos 

de Colombia, Rafael Núñez, Presidente de la Unión ........................................53
Almirante José Padilla ...................................................................................................................54

Conclusión ...............................................................................................................................................58

Reflexión ....................................................................................................................................................58



Libertador 
de los mares 

grancolombianos

El
 A

lm
ira

nt
e 

Pa
di

lla

¡Morir o ser libres!

Vi
da

 y
 o

br
a



El Almirante Padilla

10

Sus primeros años

José Prudencio Padilla López, nace el 19 de marzo de 1778, en 
la Villa de Pedraza, municipio de Riohacha. Sin embargo, otros 

biógrafos, como Jesús Torres Almeyda narran que su nacimiento se 
produjo el 19 de marzo de 1784, es decir, seis años más tarde de 
lo tradicional. Su padre, Andrés Padilla, nacido en Sabanalarga y de 
sangre africana, cuya profesión era calafateador y su madre, Josefina 
Lucía López, de origen indígena. Tuvo dos hermanos llamados José 
Antonio y Francisco.

José Padilla no asiste a escuela, ya que ese privilegio era exclusivo solo 
para los hijos de españoles y criollos burgueses. En sus ratos libres ayuda-
ba a su padre y daba apoyo a pescaderos en sus cayucos; luego, su padre le 
regala un cayuco grande, dedicándose al transporte de equipajes entre el 
puerto y los barcos que llegaban a Riohacha por alimentos y mercancías.

 
Primeros años de juventud
A los 13 años inicia sus duros trabajos con los comerciantes que lle-
gaban al puerto procedentes de España, Haití y Curazao, junto con 
los franceses. A José le agobiaba la salud de su madre Josefina Lucía, 
para lo cual, trabajaba hasta tarde de la noche para apoyar económi-
camente a sus padres. Su rutina consistía en madrugar a diario para 
ir con su padre a la calle de la marina en búsqueda de clientes para 
llevar equipajes a los barcos fondeados y traer de vuelta bultos con 
mercancía, demostrando agilidad como canaletero de su gran cayuco.

En la segunda mitad de 1798, como resultado de la llegada a Rio-
hacha de un navío de la Real Marina, Padilla se acerca con su cayuco 
a la gigante embarcación con gran destreza, impresionando a los ofi-
ciales y marineros, que lo invitaron a bordo a conocer la nave. Para esa 
fecha su madre ya había fallecido y Padilla entra en una gran depre-
sión lo que lo lleva a alejarse de las actividades marinas.

En el mes de septiembre del mismo año, Padilla, quien para esa 
época contaba con catorce años y medio, se encontraba por una calle 
de su pueblo, caminado cabizbajo y meditabundo a causa de la muer-
te de su madre, cuando es abordado por varios oficiales españoles 
quienes le proponen sumarse al personal de la embarcación como 
maestre de abordo, para lo cual él lo acepta de inmediato; con la 
aprobación de su padre, se embarca en un navío español que había 
arribado a Riohacha con rumbo a España.

Estando ya en la madre Patria, Padilla participa en la Batalla de 
Trafalgar, a bordo del navío español San Juan de Nepomuceno, don-
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de la victoria la obtuvo la escuadra británica, muy a pesar de la muerte 
del Almirante Nelson. Los soldados españoles, entre ellos Padilla, fue-
ron puestos presos por los ingleses.

 
Cualidades, defectos físicos y psíquicos del guajiro
Los rasgos físicos de los guajiros son de contextura musculosa y de 
buenas formas; glotones cuando hay abundancia, pero muy sufridos 
cuando hay escasez; otra de las características es que son diestros jine-
tes. Dentro de sus creencias se destacan que son monoteístas, ya que 
todo lo bueno lo atribuyen al dios Mereigua, pero también creen en 
el diablo. Son interesados y apasionados en el amor. Por costumbre el 
varón es polígamo, pero respetan a la mujer por ley; las mueres suelen 
muy fieles. Son sencillos, independientes, resueltos, valientes, francos 
y sinceros. Buenos amigos, pero temibles enemigos; inteligentes, as-
tutos y sumamente comunicativos.
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Los Pardos
La voz “pardo” o “libre de todos los colores”, corresponde a lo que en la 
colonia se conocía como “mulatos y/o zambos”. Este vocablo se utilizó 
durante la época republicana para designar a la población de ascen-
dencia africana, con algún grado de mestizaje y no esclavizada. La 
calificada “casta” de los pardos era comprendida dentro del orbe colo-
nial como un sector de baja ralea, populacho, carentes de hidalguía y 
manchados con la estampa de la esclavitud.
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Situación de la Guajira en 1784
El territorio de la Guajira estaba sometido al comercio de contra-
bandistas franceses, holandeses e ingleses, lo que obliga al rey Carlos 
III de España a dictar normas sobre el comercio ilegal, para evitar 
la ruina de los comerciantes españoles que trabajaban para la Casa 
de la Contratación de Sevilla y debían pagar a la corona española 
el impuesto de “almojarifazgo”, impuesto aduanero por traslado de 
mercancías. Con las disposiciones del rey Carlos, los contrabandistas 
se alejan de la Guajira y Riohacha cae en desocupación y hambruna. 
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Por esta situación, los padres de Padilla se trasladan a la Villa de Pe-
draza al norte; pero los españoles comienzan a arrimar al puerto con 
mercancías cada dos meses con víveres y telas.

Pinitos en la Real Armada Española

Europa en la segunda mitad de 1798
La familia Padilla López regresa a Riohacha, José ya contaba con siete 
años y ya era un hábil ayudante de su padre. Cuando José contaba 
con doce años, su padre lo pone a órdenes del hacendado español 
Marcial Rivadeneira, pero al parecer por el mal trato, él deserta y 
se compra su cayuco grande para asistir a los navíos españoles y se 
destaca como boga. Para esta época, el reino español y la República 
revolucionaria de Francia firman el Tratado de San Ildefonso, donde 
pactan una “alianza militar” para enfrentar al reino de Inglaterra.

El joven José Padilla llega a España en 1798
Luego de varios días de navegación, a bordo de un navío español, Pa-
dilla llega a Cádiz, luciendo el uniforme de color azul, que no tenía ni 
hebillas ni botones y era ajustado solo con cordones, y con sus botas 
puestas. El trabajo de Padilla era mantener limpia la gigantesca cu-
bierta del navío, y su rango era el de “mozo de cámara”, tenía derecho 
a sueldo y a dormir con la tripulación rasa, pues antes lo hacía a la 
intemperie; estando allí aprende a leer y a escribir. Al pasar seis largos 
años de viajes por diferentes mares, llega el aciago año de 1805, donde 
se inicia la confrontación entre Inglaterra y la Liga franco–española.

El 21 de octubre de 1805 suenan los primeros cañonazos frente al 
Cabo de Trafalgar, cerca de Cádiz. Padilla ostentaba el rango de con-
tramaestre de navío, con categoría de suboficial; abordo viajan Pablo 
Morillo y los hermanos Rafael y Alejandro, quienes irónicamente, 
más tarde se enfrentarían a Padilla.

Participación en la Batalla Naval de Trafalgar

Batalla de Trafalgar, 21 de octubre de 1805
La Armada de Francia comandada por el almirante Pierre Villenueve 
y por España el general Federico Gravina, al mando de 33 buques de 
guerra, 15 españoles y 18 franceses. Inglaterra liderada por el viceal-
mirante Horacio Nelson con 27 navíos. Gran Bretaña estaba aliada 
con Austria, Rusia, Italia y Suecia, formando la Tercera Coalición.
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El emperador francés Napoleón Bonaparte decide unirse a España 
a cambio de que el reino español lo apoye para invadir las islas britá-
nicas. El 21 de octubre los británicos logran derrotar a sus enemigos 
gracias a su superioridad en estrategia, experiencia y armamento; sin 
embargo, el vicealmirante Nelson, uno de los mejores marinos britá-
nicos, pierde su vida. 

Gran Bretaña se mantiene como la potencia naval hegemónica 
en el mundo. Entre tanto, España se debilita y comienza a perder 
sus colonias en América al no poderlas proteger. Todos los cautivos 
de guerra, españoles y franceses, entre ellos Padilla, son apresados y 
recluidos en pontones por más de tres años. Padilla aprovecha ese 
tiempo de reclusión para ilustrarse sobre los Derechos del Hombre y 
sobre los principios de la revolución francesa; igualmente, estudia la 
cartografía de Fidalgo.

Libertad de los prisioneros españoles en 1809
La correlación de fuerzas políticas y militares en Europa cambian. 
Napoleón Bonaparte invade España y destrona al rey Carlos IV. Las 
cortes españolas firman el 14 de enero un tratado con Inglaterra para 
combatir a Napoleón I, por esta razón, concede la libertad a todos los 
prisioneros españoles, entre ellos a Padilla.
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Regreso a Colombia

Padilla vuelve a su Patria
Padilla se reincorpora a la Marina Real Española para seguir com-
batiendo a Napoleón I. España era un hervidero de patriotismo, ese 
fervor libertario lo toma con atento compromiso el contramaestre 
de navío Padilla. Debido al hecho de haber sido derrotados en Tra-
falgar, España no concede ascensos. Algunos españoles que estaban 
en servicio en las colonias del Nuevo Mundo regresan a España y 
dejan sus puestos libres, lo que lleva a que el almirantazgo designara a 
Padilla como “Contramaestre del Arsenal” de Cartagena, donde arriba 
a finales de 1809. Personajes como Francisco Montes y destacados 
miembros de la sociedad expresan su inconformidad por ser Padilla 
un hijo de negro con una indígena, es decir, un zambo, más adelante 
se le denomina como pardo. Por causa de aquellos recelos, Padilla se 
reúne en Cartagena con su padre y le expresa su deseo de renunciar, 
lo cual cumple.

 
Padilla se declara en rebeldía contra la Corona Española – 1810
Su padre José Antonio lleva a Riohacha las ideas revolucionarias. El 
6 de agosto de 1810 Mompox proclama su independencia y el 11 de 
noviembre de 1811, Padilla lucha por la independencia de Cartagena, 
con apoyo del pueblo de Getsemaní. Las provincias de Santa Marta y 
Riohacha siguen fieles a la corona española.

José Padilla, un almirante de la Calle Larga
El 24 de junio de 2023 se conmemoró la noche de San Juan, gesta que selló la 

Independencia de la Nueva Granada respecto a España. Una noche que comenzó en nuestro 
Arsenal, de la mano de un hijo que el barrio adoptó como suyo.
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Cartagena estaba sumida en fuertes enfrentamientos entre el par-
tido de los “aristócratas” que dirigía José María García Toledo y el 
coronel Manuel del Castillo y Rada y el partido de los “demagogos”, 
demócratas o populares, comandados por Gabriel y Celedonio Gu-
tiérrez de Piñeres, al cual pertenecía Padilla.

Aparición de Simón Bolívar en la escena de Padilla – 1812
En diciembre de 1812, militares venezolanos migran hacia Cartagena, 
entre los que se encontraba el coronel Bolívar, el cual conoce a Padilla y 
se hacen amigos, enterándose de los enfrentamientos de los dos partidos. 
Bolívar trae consigo su amor revolucionario y su deseo de emanciparse 
del dominio español. El gobierno de Cartagena es reforzado con milita-
res venezolanos y se diseña el proyecto de liberación del río magdalena y 
la costa antillana, para ello, se comisiona como comandante al general 
francés Labatut y como subcomandante al coronel Bolívar. Padilla, bajo 
el mando del coronel Miguel Carabaña es enviado a la costa occidental. 
El 22 de noviembre de 1812 Padilla derrota los españoles en las costas de 
Tolú, y es ascendido por el gobierno de Cartagena al rango de coman-
dante, equivalente a mayor de la incipiente armada naval criolla, con su 
goleta sin velas rotulada “El Ejecutivo”.
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Triunfos militares en Colombia

Primera hazaña de Padilla a comienzos de 1814
El gobierno de Cartagena se entera de la presencia de la corbeta es-
pañola armada en guerra “Neptuno” al mando del mariscal de campo 

Masones en Getsemaní
Han dejado rastros sutiles desde el nacimiento mismo de nuestro barrio, una cofradía que a lo largo 
de los siglos ha unido a albañiles, héroes de la Independencia, arquitectos, empresarios, y diversos 
vecinos ilustres. Masones mártires (1816) cuyos bustos están en el Camellón de los Mártires de 

Cartagena: Antonio José de Ayos, Santiago Stuard, José María Portocarrero, Manuel Diáz Granados, 
Manuel Anguado, Pantaleón Germán Ribón, Manuel del Castillo Rada, Martín Amador, José María 

García de Toledo, Manuel Rodríguez Torices (fusilado y desmenbrado en Bogotá).
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Alejandro Hore, quien venía desde España a tomar posesión como 
gobernador de Panamá. Padilla solicita interceptarla y es autorizado 
por el gobernador de Cartagena, con su goleta “El Ejecutivo” con dos 
sencillos cañones, Padilla logra interceptarla a la altura de la Isla Tor-
tuguilla cercana a Tolú, se acerca con sigilo y a tiro de cañón le des-
truye el timón a la corbeta Neptuno. Padilla da la orden de abordaje 
con bayonetas y machete y el mariscal Hore decide su rendición con 
bandera blanca.

La corbeta se hunde por un cañonazo certero y Padilla se presenta 
en Cartagena con 162 prisioneros y es homenajeado por el pueblo 
cartagenero y el gobierno de la ciudad que decide ascenderlo al grado 
de “Alférez de Fragata de la Marina Republicana”.

 

Europa y América en abril de 1814
Napoleón I es derrotado por las fuerzas españolas y abdica en la ciu-
dad francesa de Fontainebleau. El rey Fernando VII llega a Madrid 
los primeros días de mayo y reúne las cortes, quienes nombran al 
general Pablo Morillo para restaurar el orden colonial en la llamada 
“Operación Reconquista”. Para esa época, Simón Bolívar celebraba la 
liberación del río Magdalena, donde pone fin al gobierno dictatorial 
de Juan Bernardo Álvarez llamado “el presidente de la patria boba”, a 
quien vence en confrontación bélica en la Sabana de Bogotá. Padilla 
solicita al jefe militar de Cartagena, Manuel del Castillo y Rada, so-
meter a Santa Marta, petición que es negada por el gobernador Juan 
de Dios Amador y el teniente coronel Mariano Montilla, cuyo recelo 

La casa del Almirante Padilla en Getsemaní
En esta casa adquirida mediante préstamo del general Santander en 1821, vivió Padilla solo siete 
años, en unión libre con Anita Romero, hija del prócer getsemanisense Pedro Romero. Años más 

tarde fue convertida en el Teatro Padilla y/o Rialto.
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contra Padilla era marcado. Bolívar decide atrincherarse en el Cerro 
de la Popa, el 27 de marzo de 1815.

Primera bronca de Mariano Montilla contra Padilla - 1815
Ante la amenaza de Morillo, quien había llegado a Santa Marta, Bo-
lívar decide viajar el 8 de mayo a Jamaica para buscar apoyo econó-
mico del exterior, ya que las arcas de la Patria eran precarias. Mariano 
Montilla, ante el temor del empoderamiento de Padilla, decide en-
carcelarlo el 22 de agosto en las bóvedas; los jefes cartageneros de los 
partidos, conocedores de las intenciones de Pablo Morillo de retomar 
Cartagena, quien venía con una numerosa y potente flota con seis 
mil hombres, ponen fin a sus disputas y resuelven unirse y dejan en 
libertad a Padilla para enfrentar la amenaza de Morillo.

Mariano Montilla como comandante de la plaza y quien fuera 
compañero de armas, finalmente termina siendo el principal esbirro 
fatal de Padilla… lo cual narraremos más adelante.

Traición del partido “los Aristócratas”
Los gobernantes del partido de los “Aristócratas” reunidos el 23 de oc-
tubre de 1815, redactan y aprueban un acta donde ponen a la provin-
cia de Cartagena bajo el dominio del Reino de Inglaterra, sin contar 
con la aprobación de los miembros del partido de los “Demócratas”. 
Por lo anterior, se lleva a la sublevación del pueblo, con Padilla a la 
cabeza, la muchedumbre asalta las casas de los políticos y generales del 
partido, obligándolos a renunciar. Aparece la “Pardocracia” que tanto 
recelo le generó a Montilla y a Bolívar.

Los traidores manifiestan su arrepentimiento y se comprometen a 
seguir luchando por la independencia, entre ellos, los generales José 
Bermúdez y Mariano Montilla. Padilla es autorizado para poner a 
buen recaudo los tesoros de la ciudad y a pertrechar las pocas goletas 
y sutiles embarcaciones en mal estado.

 
Morillo sitia a Cartagena el 7 de diciembre de 1815
Cartagena es rodeada por completo, por mar y tierra, Morillo inicia 
un fuerte y feroz bombardeo contra los baluartes para rendir la plaza 
que estaba duramente afectada por el desabastecimiento y la hambru-
na. Morillo declara la rendición de Cartagena el 7 de diciembre de 
1815 a las 3 de la tarde.

Contra la voluntad de Montilla, los patriotas al mando de Padilla 
deciden romper el cerco con sus embarcaciones. Padilla a bordo de su 
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goleta “Presidente” y/o “El Ejecutivo”, rompe la línea española y cruza 
a toda vela por el Caño del Loro, logra ganar el Canal del Dique, bajo 
fuego enemigo.

Hacia la medianoche, sale de la rada el resto de la flotilla patriota, 
con la goleta “Constitución”, al mando de Mariano Montilla, Antonio 
José Sucre y Carlos Soublette con rumbo Jamaica, terreno neutral 
como colonia inglesa, para encontrarse con Bolívar, sumándose el 
abnegado holandés de curazao Pedro Luis Brion, quien dona toda 
su fortuna a la causa de la libertad. El sitio dura 105 días y mueren 
6.613 personas, que es un tercio de la ciudad, por este acontecimiento 
Cartagena se convierte en “La Heroica”.

Montilla es desleal por segunda vez
Los buques se trasladan desde el Puerto de los Cayos de San Luis en 
Jamaica, rumbo a costas venezolanas sobre la desembocadura del río 
Orinoco y con el apoyo del presidente de Haití, Alejandro Petión. 
Bolívar asume el mando y en protesta Montilla se niega a embarcarse. 
El 1 de junio de 1816 los patriotas, cerca de 800 hombres, llegan 
al puerto venezolano de Carúpano, junto con ellos estaba Bolívar a 
bordo del bergantín “Fortuna”. Frente a la superioridad de la armada 
realista comandada por el venezolano don Francisco Tomás Morales, 
Bolívar decide retirarse y reembarcarse hacia Ocumare y, posterior-
mente hacia Guyana-Surinam.

Padilla, a órdenes del general Carlos Manuel Piar, combate en el 
sitio de Angostura, allí es blanco de una bala, que le roza el párpado 
del ojo derecho dejándole una cicatriz. La flota sigue en combate y 
obtiene éxitos, donde independiza los poblados de río Caribe y Ma-
curo. Al arribo a la Guaria los esperan los generales venezolanos San-
tiago Marino y José Francisco Bermúdez, quienes tenían organizada 
una rebelión contra Bolívar, lo que no se logra, ya que éste se regresa 
a Haití.

Bolívar regresa a Haití a finales de 1816
Después del fusilamiento del general Manuel Piar, el 16 de octubre, 
por orden de Bolívar, por supuestos cargos de insubordinación, crí-
menes de lesa patria, conspiración y deserción, Bolívar designa a su 
fiel servidor Padilla y lo envía al oriente de Venezuela para sofocar una 
“rebelión de las castas” que impulsaban la guerra contra la República. 
Gracias a los éxitos en acciones de guerra, el capitán Padilla, para ese 
entonces y por su desempeño en el oriente venezolano, el gobierno de 
Venezuela lo condecora con la “Orden de los Libertadores de Venezue-
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la”, y lo declara “Benemérito de la Patria”, orden creada por Bolívar 
mediante el decreto del 22 de octubre de 1813. En la orla rezaba: 
“Libertadores de Venezuela” y al anverso, el nombre del condecorado 
debiendo usarla en el lado izquierdo.

Breve reseña del general Carlos Manuel Piar
Nace en Willemstad, Curazao, donde es bautizado el 28 de abril de 
1774, hijo de Fernando Alonso Piar y Lottyn, un piloto mercante 
español originario de las Islas Canarias, y de María Isabel Gómez una 
mulata nacida en Curazao. En 1785, llega a la Guaira en compañía de 
su madre. Carlos Manuel Piar adquiere su formación por sí mismo, 
es una persona autodidacta y llega a ser conocedor de varios idiomas. 
Su fusilamiento ocurre en octubre de 1817 y es uno de los aconteci-
mientos más significativos de toda la guerra; con este acto de fuerza y 
autoridad, Bolívar demuestra a los distintos caudillos regionales que 
su autoridad, como jefe máximo de la revolución republicana, no era 
algo negociable.
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Bronca declarada de Montilla contra Padilla
Si bien las relaciones entre los generales que desde Cartagena se mos-
traban enemigos de Bolívar, la relación había mejorado, sin embar-
go, la bronca de Montilla contra Padilla iba en crecimiento, por el 
racismo, no confeso, y por los celos profesionales por tantas hazañas 
victoriosas de Padilla. Bolívar que había asumido la jefatura plena del 
ejército y jefe supremo de la República de Venezuela, decide enviar a 
Montilla a las Islas Antillas a comprar armas y a esperar los soldados 
irlandeses que había ofrecido el gobierno de Inglaterra y a Padilla en 
compañía de Luis Brion, destino a la Isla de Margarita en Venezuela. 
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La estrategia de Bolívar era zarpar desde la Isla de Margarita a las cos-
tas colombianas para liberarlas, especialmente a Riohacha, que estaba 
bajo dominio del gobernador español José Solís.

Surgimiento de la República “La Gran Colombia”
El 17 de diciembre de 1819 surge la República, fundada por el Li-
bertador Simón Bolívar en el Congreso de Angostura, integrada por 
los departamentos de Venezuela, Cundinamarca, en la actualidad, la 
República de Colombia, y Quito, en el presente, la República del 
Ecuador. La amenaza española seguía latente, entonces el 12 de mar-
zo de 1820 el almirante Brion, el capitán Padilla, segundo en jefe 
y el coronel Montilla, al mando de la legión irlandesa, se dirigen a 
Riohacha y le solicitan al gobernador José Solís su rendición, a lo cual 
él se rehúsa; ante la negativa de la rendición, los patriotas comienzan 
a bombardear la ciudad.

Las tropas españolas abandonan Riohacha
En la noche del 15 de marzo de 1820, militares y civiles españo-
les abandonan la ciudad de Riohacha. Como no había autoridad, es 
nombrado como gobernador de la provincia el coronel Ramón Ayala, 
de origen venezolano. El general Montilla con 500 hombres parte a 
tomarse la plaza de Valledupar. Por su parte, Padilla, acompañado del 
capitán criollo Trinidad Pinto, recluta a 400 hombres cerca de Rioha-
cha. El 23 de mayo de 1820, Montilla regresa desde Valledupar, don-
de lo esperaba una turba de soldados irlandeses que solicitan a grito 
su vestuario, botas y armamento, a lo cual Montilla acata, aceptando 
seguir combatiendo a los españoles, pero, bajo el mando del capitán 
Padilla, a lo que Montilla accede. Las tropas patriotas se enteran, a 
través de espías, de los movimientos de los españoles; por una parte, 
el coronel Juan Salvador Daza (vallenato) y, por otro lado, el coronel 
Vicente Sánchez de Lima, enviado desde Santa Marta por el gober-
nador Pedro Luis de Porras, reuniendo en total 2.000 hombres en 
total, acamparon cerca de la laguna salada colindante con la “Ciudad 
Valerosa”, en Riohacha.

El 25 de mayo de 1820, a las 10 de la mañana, Montilla por el 
flanco occidental y Padilla por el flanco oriental rodean a las tropas es-
pañolas, y logran sacarlos de la laguna salada y en plena sabana los de-
rrotan después de dos horas de intenso combate. El resto de las tropas 
patriotas continua su marcha hacia Santa Marta, vencen al coronel 
Juan Salvador Anselmo y logran también la libertad de Valledupar, 
que era el fuerte del citado coronel.
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Operación para tomar Sabanilla, en la actualidad, Puerto Colombia
Estando libre Riohacha de enemigos, Bolívar dispone movilizarse ha-
cia Sabanilla, hasta llegar a controlar la entrada por la desembocadura 
del río Magdalena, designado al capitán Trinidad Pinto. Llega a la 
ciudad, ordena la evacuación y procede a incendiarla para evitar que 
se la tomaran los españoles. El 11 de junio de 1820, llegan en la noche 
y se toman el Castillo de Salgar con sus cuatro cañones y material de 
guerra. El ejército es reforzado con más de 800 hombres y la predic-
ción de Padilla se cumple. Después de reunirse con altos oficiales, el 
almirante Brión zarpa con destino a Santa Marta y ordena a Padilla 
limpiar de enemigos las aguas del río Magdalena.

Operación de limpieza de las aguas del Caribe
Bolívar, comandante de las fuerzas patrióticas, decide enfrentar las po-
derosas tropas del general Miguel Latorre y ordena al general Montilla 
liberar a Cartagena y a Padilla limpiar las aguas del golfo de Morros-
quillo y del Sinú. A mediados de febrero de 1821, Padilla logra entrar 
al golfo de Morrosquillo con su escuadra, encabezada por el lanchón 
de artillería “El Colombiano”, alcanzando la ciudad de Lorica. Mien-
tras tanto, Montilla fracasa en Cartagena, ya que los españoles estaban 
recibiendo apoyos desde Cuba. Padilla es informado de este aconteci-
miento y pone proa hacia Cartagena, el 24 de junio de 1821, Padilla 
se enfrenta en duros combates con sus enemigos en el lugar conocido 
como “Manzanillo”, causándole a los españoles más de cien bajas. y 
derrotándolos. Al enterarse Montilla y lleno de júbilo, le entrega de 
inmediato la jefatura a Padilla para que dirigiera la guerra en el mar.

Padilla ordena a sus soldados subir hasta la cima del cerro de “La 
Popa”, tres poderosos cañones y desde allí comienza a bombardear la 
ciudad, asimismo, dirige la operación para bombardear los castillos 
de Bocachica.

La Noche de San Juan
El 4 de mayo de 1821, procedente de Santa Cruz de Lorica y el Sinú, 
Padilla entra a la bahía de Cartagena por el caño del estero, en per-
secución de don José Candamo, llegando a Pasacaballos. La escuadra 
realista no hace ningún esfuerzo por impedir el paso y se retiran hacia 
la bahía de las Ánimas. Padilla, con sus 33 lanchas artilladas, 10 bon-
gos y 500 hombres, en la más precaria pobreza, monta su cuartel ge-
neral en Cospique, Mamonal. Con avanzadas en Albornoz y Caño de 
Loro, es dueño de la bahía. La sutil escuadrilla se mueve hacia Tesca, 
la Quinta, Alcibia y el puente principal y playón de Chambacú. Padi-
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lla dispone que, al disparo de un cohete, a la hora de la ronda española 
se debía iniciar el ataque, pero por poco  casi se daña el factor sorpresa 
por los disparos inoportunos de Aldercreutz y de Rieux.

Al fondo, estaba la pequeña bahía de las Ánimas, al resguardo de 
los baluartes San Ignacio, Santa Isabel, Baranoa, San Lázaro y el cas-
tillo de San Felipe, la cual se comunicaba con el resto de la bahía por 
el estrecho canal de “Juan Angola”. Ahí se encontraba apaciblemente 
la escuadrilla realista con su buque insignia, el bergantín “Andaluz”.

En Pasacaballos los tripulantes de los barcos patriotas se estaban 
preparando para concurrir al tradicional jolgorio de la noche de San 
Juan, cuando Padilla previene, que nadie saltara a tierra y les informa 
de su designio. Al oscurecer, ordena levar anclas y en medio de la os-
curidad, se apostaron detrás de la Isla de Manga. Tras cuatro horas, se 
va acercando con sigilo la escuadrilla a la bahía de las Animas, siendo 
las tres de la madrugada, cuando surge un fenómeno atmosférico y 
las descargas de las tropas de tierra rasgan el silencio de la noche, con 
la inmediata respuesta de la artillería de los fuertes, convirtiendo las 
aguas tranquilas en un infierno de fuego y sangre.

Cerca de las unidades realistas, ya casi acoderadas, ruge la voz del 
riohachero: “al abordaje”, los tripulantes se lanzan con furia sobre las 
cubiertas de las sorprendidas naves realistas. “No quiero prisioneros”, 
dice Padilla. Cerca de 200 realistas perecen, el bergantín “Andaluz” 

Mapa de Cartagena en 1740
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Mapa de la operación de la Noche de San Juan donde Padilla 
conquista la Bahía de las Animas - Cartagena 24 de junio de 1821.

Puerto del Arsenal en Getsemaní
Para el Imperio Español una cosa eran las ciudades portuarias y otras las de tierraadentro. 

La Habana, Campeche, Veracruz, La Guaria o Cartagena tenían su razón de ser, en que eran 
puertos resguardados y defendibles militarmente. 
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es echado a pique y todas las unidades españolas, un total de once, 
quedan en poder de los patriotas, junto con 21 cañones y obuses y 10 
barriles de pólvora. “El encarnizamiento del ataque fue tanto, que me 
horrorizó al acordarme de él”, escribe Padilla a Santander. Las tropas 
patriotas sufrieron tres muertos y dieciocho heridos.

Rendición de la Plaza de Cartagena
El 21 de septiembre de 1821, el gobernador Gabriel Torres se rinde 
y entrega a la ciudad a los vencedores patriotas, encabezados por Pa-
dilla; el día 24 de septiembre, Padilla y sus hombres entran en medio 
de las ovaciones del pueblo cartagenero, tras un cerco que dura 105 
días. Por esa heroica acción, el gobierno nacional, presidido por el vi-
cepresidente de la República, Francisco de Paula Santander, mediante 
el decreto de noviembre 29 de 1821, es ascendido Padilla al rango de 
General de Brigada, considerado desde entonces como “El Libertador 
de Cartagena”. A finales del año 1821, dentro del territorio actual de 
la República de Colombia no había un solo soldado español; gracias 
a las acciones efectuadas, en el interior, el 7 de agosto de 1819 y, en 
la costa caribe, el 25 de mayo de 1820, el 10 de noviembre de 1820 y 
el 21 de septiembre de 1821, el territorio nacional estaba totalmente 
emancipado.

Después de la victoria de Cartagena, el gobierno nacional crea el 
tercer litoral de la Armada y su comando le es dado a Padilla, con ju-
risdicciones desde la desembocadura del río Ranchería, en la Guajira, 
hasta Porto Bello, en Panamá, que en esa época era un departamento 
de Colombia. 

Acciones militares ganadas por Padilla
 1814, Tolú, poniendo prisionero a Panamá al mariscal Hore.
 1 junio de 1816, combate en Angostura Venezuela bajo mando 

del general Piar.
 14 mayo de 1820, Riohacha, en compañía del almirante Brion.
 25 mayo de 1820, en compañía de Montilla derrotan tropas rea-

listas en laguna salada cerca a Riohacha. Triunfo en Pueblo Viejo, 
en compañía del general Carreño.

 Abril de 1821, triunfo en Santa Cruz de Lorica.
 24 junio 1821, triunfo en el Arsenal, el Playón y Bocachica.
 16 noviembre de 1821, triunfo en la Barra, Magdalena.
 Noviembre de 1821, triunfo en la población de Ciénaga, Magdalena. 

Triunfo sobre Santa Marta. Triunfo en la ciudad de Cartagena.
 22 enero de 1823, triunfo en Santa Marta en compañía de Montilla.
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 8 de mayo de 1823, triunfo cruzando la Barra, Punta de Palma, 
Maracaibo, Venezuela.

 24 de julio de 1823, triunfo apoteósico en la Batalla Naval del 
Lago de Maracaibo, Venezuela.

Dos retratos de Padilla 
Uno por George Hippisley, legionario de la expedición organizada 
por diplomático y prócer venezolano Luis López Méndez en 1817
“El comodoro Padilla, sería un hombre de aspecto más agradable si lleva-
ra un ojo tapado; pues, por haber recibido una herida en la mejilla, que 
le afectó el parpado del ojo derecho; parece como si se le fuera a saltar de 
la órbita, dándole un aspecto horrible y terrible. Le gusta vestirse bien y 
es muy limpio. Es hombre también de mucha generosidad y sociabilidad, 
amigo firme como implacable enemigo. nunca olvida un agravio; pero, es 
hombre de honor y de coraje, suficiente para enfrentarse con su adversario 
en pie de igualdad; y aunque muy hecho a escenas de sangre y asesinato, y 
dispuesto a tales tareas, si se lo ordenan sus superiores, no existe ejemplo de 
que se haya hecho pasar a sus víctimas por ninguna tortura innecesaria-
mente inhumana”. Respetuoso de los derechos humanos.

Otro por Pier Daniel Martín-Maillefer 
en su escrito “los novios de Caracas” de 1828
“Durante mi estadía en 
Cartagena, pasé las vela-
das a menudo en casa del 
almirante Padilla. Era un 
ente colosal, un demagogo 
a lo Jorge Danton, fran-
cés, robusto y fuerte como 
Polifemo, ciclope griego, y 
rebosante de odio contra la 
raza europea, que algunas 
veces brotaba a través de 
su meticulosa cortesía y de 
su fastuosa hospitalidad. 
Cuando, jinete en vigoro-
sa mula, dominaba con su 
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ancho pecho el estado mayor de la plaza, el pincel de un artista hubiera 
podido sacar gran partido de esa figura homérica, haciéndola contrastar 
con la de Bolívar, que lucía impregnada de melancolía pensativa, exte-
nuada por los afanes y las vigilias, y pálida como la del primer cónsul”.

Explicaciones previas sobre el apelativo “Almirante”
Enrique Otero D´Costa, su mejor biografía, investigador meticuloso, 
dice en la página 58 de la nueva edición de su libro sobre Padilla:

No hemos hallado documento oficial alguno que acredite a Padilla 
en el cargo de “Almirante”. Aún más, la ley sancionada el 4 de octu-
bre de 1821, “sobre formación de cuatro departamentos de marina”, no 
menciona nada sobre almirantazgo… Padilla fue nombrado coman-
dante del tercer departamento que comprendía las costas del departa-
mento del Magdalena, las de Bolívar, Urabá y Darién, hasta el escudo 
de Veraguas, a pesar de todo, a Padilla, se apellidaba comúnmente “el 
Almirante” y así se llama hasta nuestros días”.

Como Padilla, nunca fue General en jefe, solamente alcanzó a ser 
General de división, no se pudo llamar “Almirante”. pero fue más 
que Contralmirante, general de brigada, o mejor, Vicealmirante con 
mayor precisión. Por haber sido el más grande marino de nuestra 
historia, dice Otero, lo seguiremos nombrando con el apelativo de 
“Almirante”.

La Batalla Naval del Lago de Maracaibo

Prolegómenos de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo
Por las campañas de Bolívar en el Sur, las arcas del estado estaban va-
cías, lo que dificultaba emprender una nueva guerra contra los espa-
ñoles que se fortalecían en las costas de Venezuela. La inactividad de 
los generales, entre ellos Padilla, los cuales se habían dedicado al ocio, 
jugando cartas y dominó en la Plaza de la Aduana y en Getsemaní, 
por lo que el general Montilla, su archienemigo, no tuvo reparo en 
denunciarlo ante el vicepresidente Santander, este lo cita en Bogotá a 
responder, pero al no encontrar mérito, le ordena regresar a Cartage-
na y reasumir el comando del tercer litoral naval, lo que molesta enor-
memente a Montilla. Para finales de 1822, el general Francisco Torres 
preparaba un poderoso ejército en Venezuela para tomarse Riohacha, 
pasar por Santa Marta y culminar la reconquista en Cartagena, lo que 
conlleva a que en marzo se iniciara el apertrechamiento de la flota na-
val del tercer litoral naval, para zarpar rumbo al Lago de Maracaibo.
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Zarpe desde Riohacha rumbo al Lago de Maracaibo
Padilla conocía muy bien los instrumentos de navegación de la época 
y se apoya en mapas de asombrosa precisión del geógrafo Joaquín 
Francisco Fidalgo, impresos en Madrid en 1817, titulado el Atlas 
Histórico Marítimo de Colombia, siglo XVI–XVIII. El 18 de mar-
zo de 1823, zarpa la escuadra naval integrada por: dos bergantines, 
seis goletas de alto calado, tres goletas sutiles, ocho naves menores 
y varias canoas grandes. Las primeras escaramuzas se dan en el mar 
el 1 de mayo de 1823 con las tropas españolas bajo el mando del 
almirante Ángel Laborde, con la mala fortuna de perder dos navíos 
colombianos importantes. El 5 de mayo son avistadas embarcaciones 
navegando hacia el Lago de Maracaibo, una de ellas era de nacionali-
dad norteamericana, cuyo gobierno era aliado de los españoles, donde 
eran transportados víveres, armas y uniformes para el ejército español; 
Padilla logra apresar dos de estas embarcaciones y confiscar la carga.

El 17 de julio, el almirante español Ángel Laborde intima la ren-
dición del general Padilla, pero este le responde: “si los principios que 
vuestra señoría, aduce en su nota parlamentaria, le han instigado a ha-
cerme la intimación, a que ella se refiere, el honor, éste sagrado timbre que 
está grabado indestructiblemente en mi corazón me autoriza a contestarle 
que estoy muy ajeno a prestar oídos a voces efímeras, que son propaladas 
por el ultimo delirio de un enemigo”.
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Golfo de Maracaibo, bahía del Tablazo, Lago de Maracaibo
Las siguientes son las principales características del Lago de Maracai-
bo: superficie: 16.360 km2; anchura máxima en el paso de la barra: 
50 m; profundidad máxima del canal: 13 pies (3,96 m); distancia del 
Castillo de San Carlos al centro del canal: 250 m; alcance de la arti-
llería española: 1.000 m.

En el mapa, de la página anterior, se puede apreciar lo que es el 
Golfo, la Barra de acceso y el Lago de Maracaibo.

A continuación, se aclara lo que se denominó el Golfo de Coquivacoa en 
lengua indígena Wayuu o Caquetíos
El cacique Coquivacoa luchó contra Ambrosio Alfinger en 1529, an-
tes de la fundación de Maracaibo. El gobierno español nombra al 
conquistador Alonso de Ojeda como gobernador de Coquivacoa en 
1582, cargo que dura tan solo unos meses.

La Península de La Guajira a la 
izquierda, el Golfo de Venezuela 
arriba en forma rectangular y el 
Lago de Maracaibo en forma 
de lágrima. Cada uno de estos 
lugares ha sido etiquetado como 
Coquivacoa.
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Carta historica desarrollada por la Direccion General Marítima describiendo la Batalla Naval del Lago de 
Maracaibo y el bergantin “Independiente” buque  insignia del Almirante Padilla.
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Buques colombianos bajo el mando del General Padilla en la Batalla del 
Lago de Maracaibo
 1. Bergantín, “independiente”, capitán de navío Renato Beluche. 
  Padilla iba a bordo.
 2. Goleta “Manuela Chitty”, alférez Félix Romero.
 3. Goleta “Peacock”, teniente de fragata Clemente Castell.
 4. Goleta “Emprendedora”, alférez Tomás Vega.
 5. Goleta “Independencia”, capitán de fragata Samuel Pelot.
 6. Goleta “Leona”, capitán Juan Mac Cann.
 7. Bergantín “Confianza”, teniente de navío Pedro Urribarrí.
 8. Goleta “Antonia Manuela”, capitán J. Rastigue de Bellegarde.
 9. Goleta “Espartana”, capitán Marcy Mankin.
 10. Bergantín “Marte”, capitán de navío Nicolás Joly.
 11. Navío mercante de apoyo logístico.
 12. Bergantín “Gran Bolívar”, teniente Pedro Dros.
 13. Sutiles: Valerosa, Diligente, Atrevida, Rayo, Triunfante, Picot, 
  Tunante y Cartagena.
  Total de hombres abordo: 929

Características de las embarcaciones patrióticas en la Batalla Naval 
del Lago de Maracaibo

Bergantín: embarcación de dos palos, el mayor y el trinquete, con 
bauprés y velas cuadradas, por vela mayor tiene una gran cangreja y, a 
veces otra mayor redonda.

Goleta: es un buque que, por sus características, es calificado como 
fino. esto quiere decir que consigue cortar el agua de una manera fácil 
gracias a su traza. Las goletas suelen disponer de dos, tres y más palos 
y presentan bordas que tienen una elevación reducida.
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Flecheras: embarcación ligera de guerra, usada en el caribe, con 
forma de canoa, con quilla alargada que le permite navegar con gran 
velocidad, movida por vela y/o por canaletes, antiguamente tripulada 
por indios armados con flechas.

Faluchos: embarcación costanera con una vela latina y ocasional-
mente foques.
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Goleta espartana

Pailebote 

Buques españoles bajo el comando del almirante Ángel Laborde
 1. Bergantín “San Carlos”.
 2. Bergantín General “Riego”.
 3. Bergantín “Esperanza”.
 4. Goleta “Zulia”.
 5. Goleta “Cora”.
 6. Goleta “Mariana”.
 7. Goleta “María”.
 8. Goleta “Liberal”.

 9. Goleta “Habanera”.
 10. Goleta “Rayo”.
 11. Goleta “Monserrat”.
 12. Goleta “Estrella”.
 13. Goleta “Guajira”
 14. Goleta “Especuladora”
 15. Goleta “Salvadora”.
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Buques españoles apresados en la acción del 24 de julio de 1823
 Bergantín “San Carlos”.
 Bergantín “General Riego 

ó Maratón”.
 Goleta “Mariana”.
 Goleta “María”.
 Goleta “Liberal Guaireña”.
 Goleta “Monserrate”.

 Goleta “María Habanera”.
 Goleta “Rayo”.
 Goleta “Estrella”.
 Goleta “Guajira”.
 Goleta “Cora”.
 Falucho “El Relámpago”.

 
Prisioneros españoles 
en el combate naval 
de 24 de julio de 1823

Generales 1
Coroneles 3
Tenientes coroneles 9
Comandantes 24
Capitanes 127
Tenientes 126
Subtenientes 136
Empleados de administración 12
Cuerpo médico 12
Capellanes 3
Sargentos 94
Tambores, cornetas y músicos 41
Cabos 136
Soldados 660
Total prisioneros 931

Prisioneros españoles 
que tomaron servicio 

en el Ejército de Colombia
Sargentos 3
Tambores, cornetas y músicos 10
Cabos 5
Soldados 50
Total 68

Bajas españolas  
en la Batalla Naval 

Muertos y heridos 800
Prisioneros 438

Bajas colombianas 
de la Batalla Naval 

Muertos 44
Heridos 119
Contusos 1
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Buques aprehendidos en el Lago de Maracaibo, en virtud de la capitula-
ción española, firmada por el general Francisco Tomás Morales, el 4 de 
agosto de 1823
 Goletas de tres palos: 

Zulia, Salvadora, Atrevida, 
Maracaibera.

 Faluchos: Resistencia. 
 Huairos: Pedrito, Vengador, 

Morales.

 Flecheras: Guaireña. 
 Piraguas: Raya, Félix, María, 

el Duende, ALtagracia, 
Papelonera, Francisco, 
Esperanza.

Nota: la Goleta española “Especuladora”, sin ningún armamento, 
con pabellón español, fue destinada a transportar a Cuba al general en 
jefe del ejército español Sr. Francisco Tomás Morales, con sus edeca-
nes y personas de su elección, con el correspondiente salvoconducto, 
para no ser detenido por ningún buque de Colombia.

Línea del Tiempo - Campaña naval de Padilla 
en el Lago de Maracaibo - 24 de julio de 1823

Fecha Arribo/Zarpe
Marzo 18 Zarpe de la flota desde Riohacha.
Abril 4 Arribo a los Taques, Península de Paraguaná.
Mayo 7 Salida de los Taques.
Mayo 8 Fuerza la Barra.
Mayo 9 Cruce hacia el Tablazo.
Mayo 9 al 14 Arribo a Punta las Palmas, cerca de Altagracia 

y revisión de planes de guerra. 
Mayo 19 Arribo a Altagracia.
Mayo 27 Zarpe destino Quiriquiri.
Mayo 28 Al ancla en Corona.
Mayo 29 Arribo a Maporo.
Mayo 30 Inspección a Cerbitá y Gibraltar.
Mayo 31 Regreso a Corona y al ancla.
Junio 14 Regreso a Altagracia.
Junio 15 Arribo a Altagracia.
Julio 24 Batalla Naval.
Julio 25 Fin de la contienda y lectura de la Proclama.
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Padilla fuerza la Barra del Lago de Maracaibo
El 8 de mayo de 1823, después de encarnizados combates frente al 
Castillo de San Carlos y el Torreón de Zapara, justo donde los espa-
ñoles habían removido las ayudas a la navegación del estrecho canal, 
conlleva a que el bergantín el “Gran Bolívar” se encalle, recibe 308 
impactos de bala y se pierde. Padilla logra entrar a las aguas del golfo 
sondeando con varas la profundidad para no encallar y el día 23 de ju-
lio lo logra penetrar. El 24 de julio de 1823, el general de brigada Pa-
dilla, con 40 años cumplidos, y después de seis horas de fiera batalla, 
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las fuerzas navales del almirante español Ángel Laborde y el general 
del ejército español Tomás Morales, resultan humillados y vencidos 
por el más grande héroe naval de América del Sur.

La ciudad de Maracaibo seguía siendo refugio de españoles y, por 
ello, Padilla ordena llevar a cabo la guerra urbana, calle por calle y casa 
por casa. Si bien aquello fue cruel, era necesario para cimentar de una 
vez y para siempre la plena independencia de Venezuela; este triunfo 
apoteósico le permite a Padilla recibir el grado de “Almirante”.

El 8 de noviembre de 2022, mediante decreto de la Cámara de 
Representantes, es ascendido de manera póstuma y honorífica al Al-
mirante José Padilla López y se rinde homenaje a las comunidades 
negras, afrodescendientes, raizales, palenqueras, pueblos indígenas y 
demás grupos étnicos en Colombia.

Calibre de las armas Patriotas
Naves Carricañones Calibre Cañones Calibre

3 bergantines 18 18 lbs 1 18 lbs
7 goletas 8 18 lbs 1 24/18 lbs
3 flecheras - - 2 12 lbs
3 lanchas - - 1 8 lbs
3 bongos - - 3 4 lbs

Nota: Alcance en metros de las esferas o bolas de hierro lanzadas 
por los cañones a 15 grados de inclinación, así: 4 lbs... 400 m; 8 lbs... 
600 m; 12 lbs... 700 m; 18 lbs... 1.200 m; 24 lbs... 1.400 m; a bordo 
de la escuadra patriota iban 712 marinos.

Fortalezas militares españolas en la Barra
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Padilla forzando la Barra
Pintura de José María Espinosa. Acción del Castillo de San Carlos, 
1823. Óleo circa 1840. 87 × 124 cm. Colección del Museo Nacional, 
Bogotá.

Infograma, Padilla forzando la Barra del Lago Maracaibo el 8 mayo 
de 1823, Cortesía del Museo Naval de Cartagena en sus 35 años.
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Las siguientes dos ilustraciones muestran el poderío naval patriota 
y español al inicio Batalla Naval del Lago de Maracaibo, atribuidas al 
artista Brun Jayme. Primera vista de la batalla naval del Lago de Ma-
racaibo. sin fecha. Miguel López de Serna. “Capitán de navío Jayme 
Brun y Castellar”, diario Ops Zulia, mayo 8 de 1823.

Brun Jayme. Segunda vista de la batalla naval del Lago de Maracai-
bo. sin fecha. Miguel López de Serna. “Capitán de navío Jayme Brun 
y Castellar”.
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Uniformes patriotas en 1810

Uniformes militares en la Batalla Naval del Lago de Maracaibo
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La capitulación de la Fuerza Naval española, por el general Francisco 
Tomás Morales (fragmentos)
“Don José Ignacio Casas, caballero de la Orden Nacional de Santiago, y 
otros más…. con iguales poderes del señor general comandante general del 
mismo, y con el allanamiento del señor general del tercer departamento 
de marina de la República de Colombia, comisionados de su parte para 
transigir de un modo honroso y debido a la humanidad y al decoro de 
ambos ejércitos; penetrados unos y otros del miserable estado en que se 
halla el pueblo de Maracaibo, asediado hace tres meses por la escuadra 
de Colombia en su laguna; sus vecinos afligidos por el hambre, el caño-
neo sufrido en sus casas y edificios, y por resultas del sangriento combate 
naval del 24 de julio último; animados los expresados comisionados de 
sentimientos, los más generosos y justos en favor de tan desgraciada ciudad 
y de cuantos han servido en auxilio de las dos partes, han acordado y con-
venido suscribir la presente capitulación”. Texto original en pergamino.

 
Heroínas zulianas Ana María Campos y Domitila Flores en la Batalla Naval 
del Lago de Maracaibo
Oriundas de la Villa de Altagracia, en la actualidad de Altagracia, 
en la costa oriental del Lago de Maracaibo, ubicada un poco más al 
norte que la ciudad de Maracaibo. Sufrieron los rigores de la represión 
ejercida por el imperio español en el último período de su domina-
ción. Mantenían su enlace clandestino con los patriotas, seguramente 
fueron sus actividades y no el desaire al soldado español, la razón que 
provocó la orden del castigo brutal y posterior fusilamiento en la Villa 
de Altagracia.

Ana María de Campos y Cubillán de Fuentes 
(02/04/1796 - 17/10/1828), mejor conocida como 
Ana María Campos.

Domitila Flores.
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Proclama de Padilla con motivo del triunfo sobre las tropas realistas en la 
Batalla Naval del Lago de Maracaibo, julio 26 de 1823.

Proclama
José Padilla, de los libertadores 

de Venezuela, condecorado con varios 
escudos de distinción, general de brigada 
de los ejércitos de la República, comandante 
general del tercer departamento de marina y 
de la escuadra de operaciones sobre el Lago de 

Maracaibo.
A todos los señores jefes, oficiales, tripulación y tropa de 

la escuadra de su mando. Bravos compañeros: vencisteis y 
destronasteis completamente la escuadra enemiga; vuestro 
valor no tiene ejemplo, y el mundo entero admirará las 

heroicas proezas con que habéis marcado vuestros pasos en 
esta laguna.

Compañeros: habéis correspondido también a la 
promesa que me hicisteis de “morir o vencer” a mi lado, 
que nada me deja que desear, testigo ocular de vuestro 
arrojo e indiferencia en los peligros, jamás dejaré de 

confesar que mi mayor gloria consiste en mandaros el 
día 24 de julio de 1823 ha sido para Colombia, uno 

de los más faustos; la gran victoria que en él adquiristeis 
sobre el enemigo, es el seguro presagio de la ocupación de 

Maracaibo por las armas de la República y de la completa 
tranquilidad de nuestra Patria. Loor eterno a los bravos, 

que arrastrando peligros y despreciando la muerte, 
hicieron conocer a los tiranos la justicia de la causa de 
la libertad que sostiene; eterna memoria y gratitud a 

nuestros hermanos que, con tanto honor, derramaron su 
sangre en esta gloriosa jornada. A bordo del bergantín 

“Independiente”, al ancla en los puertos de Altagracia, a 
los veintiséis de julio de mil ochocientos veintitrés.

                                                          José Padilla 
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Canción patriótica al triunfo de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo
Coro

De Colombia los hijos valientes, 
escarmientan al tener al español

en el lago famoso de donde, 
Venezuela sus hombres tomó.

Estrofa 1
De Padilla y Manrique los 
nombres, dulces ecos de 

América son,
que sus hijos tendrán para 

siempre, esculpidos en el corazón,
y esos mismos serán de tiranos, 

para siempre el espanto y terror;
cada vez que la patria irritada 
pronuncie el compás del cañón.

Estrofa 2
Un Padilla en España otro 
tiempo libertarla del yugo 

intentó:
viese solo…. ¡infeliz! su cabeza, a 

los pies del tirano cayó.
más Padilla en América libre, 
compañeros sin número halló,

que la vida y peligros 
despreciaron, cuando está de por 

medio el honor.

Estrofa 3
¿Qué se hicieron las negras 

banderas?
que el orgullo del rudo español,

siempre ansioso de nuestro 
exterminio,

en la orilla del lago arboló?
se tornaron el blancas al punto,

que la sangre las aguas tiñó:
se acabó la arrogancia y la furia,
extinguiéndose la rabia feroz.

Estrofa 4
y los godos al verse vencidos,
exclamando ¡“capitulación”!

presentaron el ramo de olivo,
y escondieron el negro pendón.

generosa Colombia concede,
al vencido Morales perdón:

ciudadanos: ¿podrá presentarse,
mayor prueba de buen corazón?

Las intrigas de sus esbirros

Las intrigas contra Padilla
Con la liberación de Maracaibo, Padilla es denunciado por sus de-
tractores ante Bolívar, con la argumentación de que él había sido un 

Fuente: Archivo Nacional, Bogotá
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saqueador, lo que lleva a Simón Bolívar cambiar de actitud hacia Pa-
dilla. El 31 de marzo de 1826, Bolívar le escribe a Santander y le 
ordena quitarle el mando a Padilla y dárselo al marino inglés Juan 
Illinwort. Otra circunstancia adversa para Padilla fue la defensa que 
hace del general José Antonio Páez, venezolano en el Senado, lo que 
ocasiona gran disgusto de Santander, tildándolo de traidor y los ami-
gos de Bolívar lo trataron de desleal al Libertador.

Uno de los más encarnizados enemigos de Padilla fue Mariano 
Montilla, quien lo acusa de estar conspirando con el general Santander 
contra Bolívar y por ello, éste expide un decreto el 7 de diciembre de 
1826, ordenando desmantelar los buques de la Armada Nacional, pero 
la intención era privar al Almirante Padilla de lo que más quería… sus 
buques y su fuerza naval. El 22 de octubre de 1827 Padilla es informa-
do de que Montilla lo estaba acusando públicamente ante los soldados 
y el pueblo de Cartagena para hacer una revolución contra Bolívar.

Padilla visita a Montilla en su casa, y este lo recibe con pistola en 
mano, a lo que Padilla igualmente saca la suya, esta acción se traba en 
una discusión acalorada que es disipada por los amigos de Padilla; acto 
seguido, Montilla le escribe a Bolívar a Bogotá narrándole que Padilla 
era un agitador. A Padilla, que era Senador, se le niega asistir a la Con-
vención de Cúcuta. El 1 de marzo de 1828, Padilla es invitado por el 
pueblo de Getsemaní de Cartagena y encabeza una manifestación que 
culmina con el derrocamiento del gobierno de la Provincia de Carta-
gena, cargo al cual renuncia y prefiere viajar a Cúcuta a la Convención, 
para conversar con Bolívar y exponerle la situación de la heroica. El 7 
de marzo de 1828, Montilla entra a Cartagena con más de 500 solda-
dos para quitarle la vida a Padilla quien se encontraba en Cúcuta.

El 26 de marzo de 1828, en una carta de Montilla a Bolívar le 
narra que Padilla se había levantado en armas, tomándose el poder 
y abandonado al pueblo que lo había apoyado. Al no encontrar a 
Bolívar en Cúcuta, Padilla decide viajar a Mompox, donde organiza 
un pequeño ejército para hacer la revolución contra la dictadura de 
Bolívar; pero al no lograr los pertrechos suficientes regresa a Cartage-
na, donde arriba el 2 de abril de 1828, donde Montilla se encontraba 
equipado y fortalecido.

En la madrugada del 3 de abril de 1828, Montilla ordena apre-
sarlo en su casa de Getsemaní y encerrarlo en la cárcel de la muralla, 
desnudo y torturado. Al amanecer del día 4 de abril de 1828, Padilla 
es embarcado en un champán con remeros rumbo a Honda. Después 
de 47 días de travesía, arriban el 19 de mayo a la ciudad de Honda, 
donde los esperaba un piquete de soldados que lo llevarían a Bogotá 
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al siguiente día, allí es recluido en el batallón “Milicias de Caballería”, 
donde permanece preso, incomunicado y sin derecho a la defensa, 
por largos cuatro meses, hasta el 26 de septiembre.

El 25 de septiembre de 1828, un grupo de hombres simpatizantes 
de Santander se sublevan contra la dictadura de Bolívar, se desplazan 
al batallón para poner en libertad a Padilla y que este se pusiera al 
frente de la rebelión, a lo que Padilla no acepta, diciendo: “no partici-
po de esta revuelta”, y por su cuenta vuelve al calabozo, despreciando la 
posible oportunidad de ser Presidente de Colombia. Padilla cae cán-
didamente en una telaraña de odios, intrigas y perfidias de la época. 
Padilla creía que Bolívar confiaba en la justicia, pero esto no fue así y 
esa misma noche, lo condena a muerte.

Fusilamiento y ahorcamiento

Fusilamiento de Padilla por orden de Bolívar
En una fría y nublada mañana bogotana, el 26 de septiembre de 
1828, un coche prisión recoge a Padilla en el batallón “Milicias de 
Caballería” y lo lleva al “Batallón Vargas”, escoltado por 20 soldados 
granaderos fieles a Bolívar. En ese lugar se le hace un juicio rápido, 
violándose todas las reglas del debido proceso, sin contar con abogado 
para su defensa, sin aceptarle sus descargos, donde manifestaba no 
haber participado de los hechos de la noche del 25 de septiembre. 
Los jueces de la causa, Joaquín Paris Ricaurte, oriundo de Mariquita, 
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Diego Álvarez y el capitán Cayo Ángel, profieren la sentencia de pri-
mera instancia condenando a Padilla a la muerte, junto con el coronel 
Ramón Nonato Guerra, de origen caleño.

La sentencia de muerte sobre Padilla es apelada en segunda instan-
cia, cuyos jueces fueron el general Rafael Urdaneta y el doctor Tomás 
Barriga Brito, quienes la confirmaron y la pasaron a la máxima instan-
cia o de clemencia que era Bolívar, quien la ratifica y, donde dispone 
degradarlo de su rango y a que fsea fusilado y después se ahorcara su 
cuerpo. A las once de la mañana del 2 de octubre de 1828 se lleva a 
cabo la pena de muerte del máximo héroe naval colombiano.

Ventana de la Noche Septembrina, 1828.
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Detalles del fusilamiento de Padilla ordenado por Bolívar
El 2 de octubre de 1828 fecha de la fatídica decisión del Libertador, 
quien había sido declarado dictador en la Convención de Cúcuta, 
Simón Bolívar, al llegar Padilla a la plaza mayor, en la actualidad la 
Plaza de Bolívar, y sentarse en el banquillo, un sargento le intenta qui-
tar las insignias de su rango y Padilla mirándolo con desprecio le dice 
con voz de trueno: “Sargento, estas insignias no me las dio Bolívar sino 
la República”. Acto seguido, el sargento insiste en quitarle a Padilla la 
chaqueta militar, estando él con sus manos atadas, a lo cual Padilla 
le increpa diciéndole: “Sargento, no sea torpe, ¿acaso no ve que tengo 
las manos amarradas?” Padilla se niega a que le pongan una venda en  
sus ojos, porque quiere ver hasta su último momento la “Libertad 
Cósmica” que se alzaba en el cielo bogotano. Cuando Padilla recibe 
los primeros impactos de bala en su cuerpo, hace un gesto de dolor y 
en medio de convulsiones grita: “Cobardes, cobardes” y luego muere. 
¿Hubo allí un trasfondo racial y un celo político de Bolívar?, para 
mí… sí!

Placa recordatoria Noche septembrina, ubicada en calle 10 con carrera 5ª, Bogotá.

Traducción:
“Para a un pequeño escenario, si tiene tiempo libre el 
espectador y se pregunta el camino de salvación que 

obviamente se liberó a él y al salvador de la Patria, Simón 
Bolívar, en la nefanda noche septembrina, año 1828”.
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Fusilamiento de Padilla en la plaza Bolívar, 1828.
¡Viva la República! ¡Viva la libertad!

Posibles causas del fusilamiento de Padilla
La verdad es que Padilla no fue perseguido y fusilado por participar en 
ese torpe complot de la noche septembrina, ya que él se encontraba 
detenido cuando ocurre la conjuración, ni por santanderista, pues 
había sido por mucho tiempo el amigo más cercano de Bolívar en 
el litoral neogranadino. Todo ocurre por el temor, infundado o no, 
de que encabezara un movimiento social igualitario y antiesclavista 
de “los pardos”, similar al que antes se había iniciado con éxito en la 
Isla de Santo Domingo, también conocido en la actualidad, como la 
Revolución Haitiana. El fusilamiento de Padilla por una conspiración 
que no dirige se aleja definitivamente del espectro de la “Pardocracia” 
en Colombia.
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Placa fusilamiento Padilla edificio Congreso de la República, Bogotá
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Un trágico y doloroso final de Padilla
A la ejecución de Padilla no asiste persona alguna del pueblo que sen-
tía admiración y aprecio por él, que con seguridad se hubiese opuesto 
al fusilamiento. Este hecho es considerado una injusticia y un crimen 
de Estado. El cuerpo de Padilla estuvo colgado hasta las once de la 
noche. Tres frailes veracruzanos descuelgan su cuerpo junto con el 
del coronel Ramón Nonato y temerosos de ser castigados, toman ata-
jos por calles estrechas y los llevan al templo de San Agustín, donde 
sepultan sus despojos en una bóveda frente al altar de Santa Rita. 
Allí permanecen sus restos por noventa y cuatro años, nueve meses y 
veintiún días.

El Gobierno Nacional, mediante decreto del 25 de julio de 1923, 
dispone que sus restos sean trasladados a la Catedral de Nuestra Seño-
ra de los Remedios de Riohacha, depositándolos en la nave oriental. 
El 20 de agosto de 1948, se dispone colocarlos en un Panteón que es 
declarado Monumento Nacional, con la leyenda: “Aquí reposan los 
restos del “Almirante” y General de la República, héroe de la Independen-
cia de Colombia, don José Padilla López”.

 
Carta de Bolívar a su compatriota Pedro Briceño Méndez después del 
fusilamiento de Padilla
“Ya estoy arrepentido de la muerte de Piar y de Padilla y de los demás que 
han perecido por la misma causa. lo que más me atormenta todavía es el 
justo clamor con que se quejaran lo de la clase de Piar y de Padilla. dirán 
con sobrada justicia que yo he sido débil con ese infame blanco Santander 
que no tenía los servicios de aquellos servidores de la patria. Esto me des-
espera de modo que no sé qué hacerme”. General Bolívar.

Bolívar se declara Dictador
En virtud del decreto orgánico de la dictadura de Bolívar, dado en el 
Palacio de Gobierno de Bogotá, el 27 de agosto de 1828 y refrendado 
por los ministros secretarios de Estado, Bolívar se declara dictador; 
este decreto es firmado por: Simón Bolívar; Libertador Presidente de 
Colombia; José Restrepo, Secretario del Interior; Rafael Urdaneta, Se-
cretario de Guerra; Estanislao Vergara, Secretario de Relaciones Exterio-
res y Nicolás M. Tanco, Secretario Interino de Hacienda.

Su ideario político era agrupar a América Latina al estilo de gobier-
no de los Estados Unidos. Sin embargo, este propósito se le empieza 
a derrumbar y con el transcurrir de tiempo se comienzan a generar 
rebeliones. Bolívar, desilusionado por las traiciones producto de sus 
abusos dictatoriales, entra en profunda depresión, se empieza a enfer-
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mar y en el año de 1830 deja el poder, su deseo era regresar de nuevo 
a su patria, entonces, viaja desde Bogotá hacia Santa Marta para desde 
allí tomar un barco rumbo a Venezuela, pero debido a su deterioro de 
salud, el 17 de diciembre de 1830 fallece..

Solo aquel que ha sido grande y ha dado de sí, será el que preva-
lece, será el recordado, será el eterno… es el homenaje al Bolívar que 
renace en cada uno de los militares de nuestra patria.

 
Simón Bolívar apoda a Francisco de Paula Santander “Casandro” (trabu-
co y/o soldadito de pluma), y este solía burlarse del Libertador llamán-
dolo “Longaniza”, por su fisionomía delgada
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Acta de exhumación de los restos 
del Almirante José Padilla, 1923
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Honores a la memoria del Gran 
Almirante José Padilla López, 
quien arriba a Riohacha, el 17 
de julio de 1923 a bordo del 
vapor “Carrillo”.
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Firmas de Padilla, todas como General.
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Pensión a la viuda de Padilla
Tres mil pesos anuales sobre su 
sueldo, y la tercera parte de ella 
a su viuda o hijos después de su 
muerte. Registro oficial del Mag-
dalena, 13 octubre de 1831.
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Mausoleo de Padilla en Riohacha.
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Patentes de navegación de las embarcaciones que conformaban la 
flota naval patriótica expedida por el vicepresidente Santander.
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Ley 69 de 1881, junio 30. El Congreso de los Estados Unidos de Colombia, 
Rafael Núñez, Presidente de la Unión
1. Padilla fue de los lidiadores en la Batalla de Trafalgar.
2. Que, a su regreso al Nuevo Reino, en su calidad de contramaestre 

al servicio de la junta de la Provincia de Cartagena, contribuyó al 
movimiento popular y a la declaratoria absoluta de independencia 
del imperio español, el 11 de noviembre de 1811.

3. Que, en 1815, rindió en el Golfo de Morrosquillo, cerca de Tolú 
al mariscal de campo Hore.

4. Que, durante el sitio de Cartagena de 1815, por el general español 
Morillo, Padilla fue un esforzado y valeroso defensor.

5. Que, Padilla, fiel a Bolívar, tomó servicio a los cayos de Venezuela 
y ocupó Ocumare.

6. Que, en 1820 triunfo en Laguna Salada, cerca Riohacha.
7. Que, fue vencedor de pueblo-viejo, la Barra Magdalena, la Ciéna-

ga de Santa Marta.
8. Que, en abril de 1821 triunfó en santa cruz lorica. luego se tomó 

el Arsenal y Bocachica.
Finalmente, pasó sobre fuegos vivos por entre esteros y castillo de 

San Carlos y forzó la barra, y conquista victoriosa el Lago de Mara-
caibo.

Decreta:
1. En la plaza principal de Riohacha, capital del departamento de 

Padilla, en el Estado soberano del Magdalena, se levantará la es-
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tatua, fundida en bronce del prócer de la Inde-
pendencia, benemérito general de división, José 
Padilla.

2. En el plinto de la estatua se grabará esta inscrip-
ción: “a José Padilla, experto marino que forzó 
la barra de Maracaibo pasando a fuego vivo en-
tre los esteros y castillos de san Carlos, la patria 
agradecida. MDCCCLXXXI”.

3. Destinase del Tesoro Nacional la suma de vein-
te mil pesos ($20.000), que se considerará vota-
da en el presupuesto, para el cumplimiento a la 
presente ley.

Se insertará en la biografía del general José Padi-
lla, la cual será publicada en el “diario oficial.

Dada en Bogotá, a 27 de junio de 1881.
Firma. Rafael Núñez, Presidente de la Unión, 

Almirante José Padilla
Línea del Tiempo

• 1778/1784, nacimiento en Villa de Pedraza, 
Riohacha.

• 1796 (12 años), empleado en Hacienda del es-
pañol Rivadeneira y despedido por discrepan-
cias.

• 1798, visita un navío español en Riohacha. Su 
madre fallece y entra en depresión y melancolía.

• 1798 (14 años), se embarca en un navío español como “Mozo de 
Cámara”

• 1798, España y Francia firman tratado de alianza militar “San Il-
defonso” para enfrentar a Inglaterra.

• 1805 (21 años), aprende a leer y escribir a bordo del navío.
• Octubre 21 de 1805, participa en la Batalla Naval de Trafalgar, es 

apresado y encarcelado por seis años, donde aprovecha para estu-
diar los Derechos del Hombre y los principios de la Revolución 
Francesa y estudiar las cartas de Fidalgo.

• Enero 14 de 1809, España e Inglaterra firman tratado para com-
batir a Napoleón I. Inglaterra libera a todos los prisioneros inclui-
do Padilla.

• Diciembre 1809, regresa a Colombia y es designado “Contramaes-
tre del arsenal de Cartagena” por gobierno español.
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Estatua del Almirante 
José Padilla en 

Cartagena.
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• 1810, se manifiesta en rebeldía contra la Corona Española.
• Noviembre 11 de 1811, lucha por Independencia de Cartagena.
• Noviembre 22 de 1812, derrota a las tropas españolas en las costas 

de Tolú.
• 1814, Padilla intercepta a la corbeta de guerra española “Neptuno” 

cerca de Tolú y pone preso al mariscal de campo Alejandro Hore 
quien viaja rumbo Panamá. Regresa a Cartagena junto con 162 
prisioneros y es ascendido al grado de “Alférez de Fragata”.

• 1815, Padilla es apresado en Cartagena por Montilla.
• Agosto 22 de 1815, Padilla es dejado en libertad ante amenaza de 

la toma de Cartagena por parte de Pablo Morillo.
• Noviembre 23 de 1815, Padilla se subleva contra los aristócratas 

de Cartagena por el acta poniendo la ciudad bajo dominio de In-
glaterra.

• Diciembre 07 de 1815, Pablo Morillo sitia a Cartagena, durante 
105 días.

• Primero de Junio de 1816, Padilla bajo órdenes del general Carlos 
Piar, natural de Curazao, combate en Angostura, Venezuela, sien-
do herido de bala en su cara.

• Octubre 16 de 1816, tras el fusilamiento de Piar por orden de 
Bolívar, Padilla es enviado al oriente de Venezuela a sofocar la “Re-
belión de las Castas”, logra éxitos y es condecorado con la “Orden 
los Libertadores”, declarado “benemérito de la Patria”.

Monumento para develar por parte de la Armada Nacional en Riohacha el día 24 de julio de 2023, 
en homenaje a nuestro máximo héroe naval, Almirante José Padilla López, el Nelson colombiano, 

con motivo del Bicentenario de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo
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• Diciembre 17 de 1819, surge la República de la “Gran Colombia” 
por Bolívar.

• Marzo 12 de 1820, Padilla junto con almirante Brion, viaja hacia 
Riohacha para la rendición del gobernador. Ante su negativa, se 
inicia el bombardeo de la ciudad.

• Marzo 01 de 1820, Padilla encabeza lamanifestación que termina 
con el derrocamiento del gobierno de la Provincia de Cartagena.

• Marzo 15 de 1820, las tropas españolas abandonan Riohacha.
• Mayo 25 de 1820, Padilla y Montilla derrotan a las tropas españo-

las en la laguna Salada cerca a Riohacha.
• Junio 11 de 1820, Padilla toma el Castillo de Salgar en Puerto 

Colombia y asegura la desembocadura del río Magdalena.
• Febrero de 1821, Padilla derrota a las tropas españolas en Tolú en 

el Golfo de Morrosquillo.
• Junio 24 de 1821, sucede la famosa “Noche de San Juan”. Padilla 

libera Cartagena del control realista. 
• Septiembre 21 de 1821, el gobernador español Gabriel Torres, rin-

de a la ciudad y la entrega a los vencedores patriotas.
• Septiembre 24 de 1821, Padilla entra triunfante y es ovacionado 

por las calles de Cartagena. Asciende a General de Brigada, siendo 
considerado el “Libertador de Cartagena”.

• Finales de 1821, el gobierno crea el Tercer Litoral de la Armada 
bajo el mando de Padilla.

• Finales de 1822, el gobierno español prepara la reconquista de sus 
territorios desde Venezuela, vía Riohacha y Cartagena.

• Marzo 2 de 1823, Padilla recibe la orden de apertrechar la flota 
naval del tercer litoral para zarpar rumbo al Lago de Maracaibo. 

• Marzo 8 de 1823, Padilla zarpa con su flota rumbo al Lago de 
Maracaibo.

• Mayo 1 de 1823, primeras escaramuzas en el mar contra las tropas 
españolas embarcadas.

• Mayo 5 de 1823, Padilla logra apresar dos embarcaciones que iban 
rumbo al Lago de Maracaibo y confisca material de guerra e in-
tendencia.

• Julio 4 de 1823, Padilla logra forzar la barra y entrar al Lago y 
fondearse en Altagracia y reajustar sus planes de guerra.

• Julio 24 de 1823, se desarrolla la Batalla Naval del Lago de Mara-
caibo con el triunfo de la Escuadra Patriota.

• Julio 26 de 1823, Padilla hace pública su famosa Proclama.
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• Marzo 31 de 1826, Padilla es denunciado por Montilla de supuesto 
pillaje durante la Batalla Naval ante Santander y este ante Bolívar.

• Diciembre 7 de 1826, Padilla es relevado de su cargo de Coman-
dante del Tercer Distrito Naval, por parte de Bolívar y se le ordena 
desmantelar los buques de la incipiente Armada Nacional.

• Abril 3 de 1828, Padilla es apresado por orden de Montilla, y lo 
acusa de conspirar contra Bolívar.

• Abril 4 de 1828, Padilla es detenido y embarcado en un champán 
rumbo a Honda.

• Mayo 19 de 1828, Padilla llega a Honda y sin prisa es llevado Bo-
gotá fuertemente escoltado, estando en la capital, permanece preso 
por cuatro meses a la espera de su juicio.

• Agosto 27 de 1828, Bolívar se declara dictador.
• Septiembre 25 de 1828, se sucede la infausta “Noche septembrina”, 

dirigida por Santander contra Bolívar. Padilla, es convertido en 
chivo expiatorio. Esa misma noche es sentenciado a muerte por 
Bolívar.

• Septiembre 25 de 1828, luego de la apelación en segunda instan-
cia, Bolívar se deja convencer del general Rafael Urdaneta y del 
doctor Tomás Barriga de aplicar la pena de muerte. 

• Octubre 2 de 1828, Padilla es fusilado a las 11:00 a.m., en la actual 
Plaza de Bolívar, y su cuerpo es colgado y exhibido por doce horas. 
Unos Frailes veracruzanos lo descuelgan y lo llevan a escondidas al 
Templo de San Agustín, donde permanece sepultado por 94 años, 
9 meses y 21 días.

• Junio 27 de 1881, el presidente Rafael Núñez, mediante la Ley 
69 de 1881, decreta levantar una estatua en bronce del Almirante 
Padilla en la Plaza principal de Riohacha, su tierra natal.

• Julio 25 de 1923, el Gobierno Nacional dispone que los restos 
mortales de Padilla fuesen trasladados a Rioacha a la Catedral de 
Nuestra Señora de los Remedios.

• Agosto 20 de 1948, el Gobierno Nacional dispone colocar los res-
tos del Almirante Padilla en un Panteón, declarado Monumento 
Nacional.

• Julio 24 de 2023, la Armada Nacional, en el marco del Bicente-
nario de la “Batalla Naval del Lago de Maracaibo” y “Día de la 
Armada Nacional”, inaugurará en compañía de las autoridades de 
la Guajira, hermoso monumento en su memoria.
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Conclusión

La victoria del Almirante guajiro José Prudencio Padilla López sobre 
las fuerzas del almirante Ángel Laborde en la Batalla Naval del Lago 
de Maracaibo produce una herida mortal al poder naval español en la 
Gran Colombia, privando al imperio de Fernando VII “el rey felón”, 
del dominio del mar y obteniendo la consiguiente capitulación del 
ejercito realista.

A la Marina Patriótica de Colombia le corresponde afrontar, entre 
1810 y 1828, la época más brillante y difícil en el conflicto naval que 
fue definitivo para que Bolívar pudiera consolidar la liberación de 
las cinco Repúblicas, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. 
La independencia de los mares grancolombianos la rubricó con su 
proclama, el recio mulato guajiro José Padilla natural de Riohacha – 
llamado por Bolívar – “el Nelson colombiano”.

A hoy, deberíamos ser la gran potencia naval y marítima del Gran 
Caribe.

 
Reflexión

De Padilla poco se habla y poco se sabe en el mundo académico, toda 
vez que los biógrafos dedican sus letras a otros personajes como Bolí-
var, Santander, Sucre, San Martin, Grau, etcétera, por tanto, es hora 
de desempolvar nuestra historia sobre nuestro ilustre héroe naval el 
Almirante Padilla.

Tristemente a Padilla no lo encontramos en los textos escolares, ni 
su efigie aparece en los billetes de la República, ni su imagen se en-
cuentra en la galería de los grandes héroes de la nación, usualmente, 
es visto como una figura menor y controvertida de nuestra historia a 
la que aún se sigue vetando desde algunos recalcitrantes círculos ideo-
lógicos; es doloroso que hoy en día muchos colombianos ignoren su 
nombre y su papel en la gesta independentista.

La presente narrativa no pretende de ninguna manera manchar 
en lo mínimo, la figura egregia y digna de los más altos galardones, 
nuestro libertador Simón Bolívar.

Bolívar fue uno de los grandes ideólogos que ha dado el suelo ame-
ricano. Disputó 447 batallas; cabalgó 123 mil kilómetros y libertó 
cinco naciones del imperio español, el más poderoso del momento 
histórico. Bolívar reconoció su error político de haberse declarado 
dictador y en especial, por dejarse engañar y ordenar el fusilamiento 
de Padilla.
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Padilla fue un hombre de una inmensa autoestima, honesto, hu-
milde, digno y ecuánime que prefirió la muerte atroz, antes de nego-
ciar sus principios.

Rindámosle nuestro tributo de admiración, gratitud y perenne re-
cordación.

¡Loor a su memoria!

u

Almirante José Prudencio Padilla López
(1778 - 1828)
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Vicealmirante (RA) Jaime Jaramillo Gómez
jaimejaramillogomez48@gmail.com

Bogotá - Colombia
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Libertador de los mares grancolombianos

SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA
ACADEMIA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

Desde 1903 al servicio de la Nación

Miembro del Colegio Máximo de las Academias de Colombia

Vicealmirante (RA) Jaime Jaramillo Gómez

Vicealmirante (RA) Jaime Jaramillo Gómez

Graduado en la Escuela 
Naval de Cadetes “Al-

mirante Padilla”, en junio 
de 1970 como Teniente de 
Corbeta y ascendió al grado 
de Vicealmirante en junio de 
2002. Ingeniero Naval Elec-
trónico y Piloto Naval de 
Aviones y Helicópteros; Co-
mandante Aviación Naval; 
Comandante Base Naval 
Arc Málaga; Comandante 
del Comando Específico de 
San Andrés y Providencia, 
Comandante Fuerza Naval 
del Pacífico, Director Gener-

al Marítimo e Inspector General Armada Nacional. 
Especialista en Alta Gerencia y Presidente de Empresas en 

la Universidad de Los Andes; Altos Estudios Militares en la Es-
cuela Superior de Guerra; Geopolítica y Derechos Humanos en 
la Universidad Militar. 

Estudios en el exterior: Jefe Departamento Destroyer y Piloto 
Naval de Helicópteros United States Navy – Pensacola, Florida – 
USA; Curso Superior Defensa Continental en el Inter-American 
Defense College – Washington – USA.

Miembro de la Sociedad Geográfica de Colombia; Miem-
bro Fundador Academia de Historia Naval Almirante Padilla y 
Academia de Historia Aérea; Miembro Correspondiente de la 
Academia de Historia de la Policía; Miembro de Número de la 
Academia Antonio Nariño.

Condecoraciones: Medalla Servicios Distinguidos Aviación 
Naval; Mérito Militar Antonio Nariño; Orden de Boyacá Grado 
Gran Oficial; Mérito Naval Almirante Padilla; Medalla DH y DIH 
“José Hilario López Valdés”; Medalla Servicios Distinguidos a Di-
rección General Marítima; Medalla Cruz de la Fuerza Aérea al 
mérito Aeronáutico Grado Oficial.

Casado con la señora Malely Herrera Sierra y padre de dos 
hijas, Grace y Soraya, a quienes va dedi cado el presente trabajo.


